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Palacio de Carlos V
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Biografías

Concierto emitido en directo por RNE-Radio Clásica

Orquesta Nacional de España
María Dueñas violín
Andrés Orozco-Estrada director

I
Édouard Lalo (1823-1892)
Symphonie espagnole, en re menor, op. 21 (para violín y orquesta. 1874. 33 min)

I. Allegro non troppo
II. Scherzando. Allegro molto
III. Intermezzo. Allegro non troppo
IV. Andante
V. Rondo. Allegro

II
Hector Berlioz (1803-1869) 
Symphonie fantastique: épisode de la vie d’un artiste, op. 14 (1830. 49 min)

I. Rêveries, Passions (Sueños – Pasiones)
II. Un bal (Un baile)
III. Scène aux champs (Escena en los campos)
IV. Marche au supplice (Marcha al cadalso)
V. Songe d’une nuit du sabbat (Sueño de una noche de sabbat)
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Dos aspectos de la gran música francesa

Hector Berlioz y Édouard Lalo representan dos caras de la música 
francesa del XIX. Arrebatadoramente romántico uno, equilibrado en 
su interés por lo que se creía exótico el otro, ambos presentan en este 
programa sus obras más plenamente definitorias de sus respectivos 
estilos.
Édouard Lalo es uno de los protagonistas de ese periodo de la músi-
ca francesa que va de Bizet a Debussy y que configura en buena parte 
lo que hoy consideramos su esencia decimonónica –o de su segunda 
generación romántica si se quiere–, hecha de claridad, de elegancia y 
de equilibrio. Apoyado por la Société nationale de musique, fundada 
en 1871 por Romain Bussine y Camille Saint-Saëns, fue, sin embargo, 
su colaboración con el violinista navarro Pablo de Sarasate lo que más 
contribuyó a su triunfo ante el público y a su fama póstuma. Sarasate 
estrenó su Concierto para violín en 1874 y la Sinfonía española, que 
escucharemos hoy, en 1875 con la Orquesta Pasdeloup.
La Sinfonía española responde en parte a la idea que de nuestro país 
tenían los músicos franceses de la época, más como de postal que 
verdaderamente honda, puesta de manifiesto en el uso de ritmos 
como la habanera, la giga –a la española– o el tango andaluz. Al mis-
mo tiempo, hay en ella algo del concierto romántico alemán y todo se 
funde en una propuesta de un virtuosismo extremo. Como afirmaba 
un crítico inglés, «su atractiva fachada esconde un campo de minas 
para el solista».
La Sinfonía fantástica de Hector Berlioz –a la vez un revolucionario 
y un heredero confeso de Gluck y Spontini, de Beethoven y Weber– 
se estrenó en París el 5 de diciembre de 1830. Su protagonista, ese 
“artista” del subtítulo, ha fumado una buena dosis de opio mientras 
piensa en un amor imposible, probablemente el de Berlioz por la ac-
triz Harriet Smithson. En el arranque, Ensueños y pasiones, aparece 
ya la idea fija –l’idée fixe–, reconocible de inmediato, y que represen-
ta a la mujer –naturalmente– ideal. Primero se escucha sola y luego 
integrada en la orquesta. Abre El baile un vals ensoñador que hace el 
papel de Scherzo, con un episodio central en el que reaparece la idea 
fija. La Escena en el campo se inicia con un diálogo con su punto de 
misterio entre los caramillos de dos pastores. Se habla de la influen-
cia de la Pastoral de Beethoven, más en el espíritu que en la letra en 



todo caso. Lo más interesante es cómo la idea fija va, como sucedía en 
el primer movimiento, integrándose en el crecimiento orquestal. Volve-
rán los pastores con anunciadora tormenta al fondo para cerrar el movi-
miento. Metales y percusión nos conducen hacia la Marcha al cadalso. El 
condenado es el artista, quien sueña que ha matado a su amada y va a 
ser ajusticiado, de ahí la transformación de los sueños en una pesadilla. 
Reaparece la idea fija que es rota abruptamente por la caída de la gui-
llotina. Gritos, desgarros, truenos: es el Sueño de una noche de sabbat. 
El amante ejecutado asiste a su propio funeral. Por eso escuchamos, 
igualmente deformados, la idea fija y el Dies irae mientras las brujas bai-
lan alrededor del difunto y llega el clímax tras un pletórico crescendo.
El día del estreno hubo quien criticó la obra por vulgar y quien atisbó en 
ella la música del porvenir. Hoy nos sigue asombrando mientras, en efecto, 
vemos hasta dónde llegó su influencia –pensemos en Mahler, por ejemplo– 
y la escuchamos sabiendo ya –como intuía al fin Berlioz– que sus notas 
hablan por sí solas, más allá de su (im)posible argumento.

Luis Suñén



Ecos y evocaciones, de lo más gitano y francés de 
Falla al Ravel de la danza

Manuel de Falla: El amor brujo (versión de 1925)
Menciona Federico Sopeña una definición del compositor que parece particular-
mente atinada: «Falla místico y gitano». Según Sopeña, el contacto con Pastora 
Imperio, para quien está escrito El amor brujo, «hace florecer desde el inconsciente 
una tentación de fuego interior, de sorprendida identificación con el alma gitana». 
La versión original (1915), con el subtítulo Gitanería en un acto y dos cuadros, es-
trenada ese mismo año, fue revisada por Falla varias veces, hasta culminar en 1925 
en la versión de ballet en un acto, estrenada el 22 de mayo de ese mismo año en el 
Trianon-Lyrique de París. Como señala Yvan Nommick en el prefacio a la edición de 
la partitura de esta versión, «Falla quiere penetrar el alma de la música andaluza… 
Capta e integra en su música la fuerza primitiva, el carácter mágico y la esencia 
trágica de este arte cuyas raíces se hunden en un lejano pasado: este es el caso de 
algunas páginas de El amor brujo como la Canción del amor dolido o la Danza ritual 
del fuego». La versión de 1925 elimina los pasajes hablados, suprime piezas (nú-
meros 5, 13 y 14 de la primera versión), une en uno solo los números 8 y 9, y cambia 
el orden del resto (excepto los números primero y último). La plantilla instrumental 
de la versión de 1915 era muy reducida, quince músicos. En la versión definitiva 
de 1925, sólo se añade una segunda flauta, dos clarinetes, un fagot, una segunda 
trompa, dos trompetas (en lugar de un cornetín) y timbales, pero se normaliza la 
sección de cuerda respecto a la mínima expresión de la misma en la versión inicial. 

Maurice Ravel: Concierto para piano en sol mayor
En 1929 comenzó Ravel a abocetar el que sería el Concierto en sol mayor, pero el 
proceso se vería interrumpido por el encargo del pianista Paul Wittgenstein, para 
que Ravel le escribiera un concierto para la mano izquierda. Tras ese paréntesis, la 
obra sería completada en 1931 y estrenada por Marguerite Long en 1932. Al contra-
rio que el intenso dramatismo del concierto escrito para Wittgenstein, el Concierto 
en sol mayor es una fiesta del espíritu, desde el mismo inicio, en el que Orenstein 
ha identificado, no sin razón, resonancias vascas. Pero luego asoma también el 
jazz, y siempre un ritmo, un colorido de una luminosidad especial. El mismo Ravel 
era explícito en su intención: «un concierto debe ser alegre y extrovertido, no di-
rigido al dramatismo o la profundidad, pensé incluso en titularlo Divertissement». 
Tiene los tres movimientos clásicos, según el esquema rápido-lento-rápido, ya que 
el propio Ravel mencionó a Mozart y Saint-Saëns como sus modelos en el género. 
Entre los dos movimientos más extrovertidos y desenfadados, la tranquila calma 
del contemplativo Adagio assai nos lleva a un clima diferente, cercano al Satie más 
etéreo. El final es un tour de force de una trepidación irresistible.

Juan-Alfonso García: Epiclesis II
Organista de la catedral de Granada, canónigo emérito, también en su tiempo 
Comisario del Festival Internacional de Música de Granada, y maestro de com-
positores como Francisco Guerrero, Manuel Hidalgo o José María Sánchez-Verdú, 
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